LA EUTANASIA


	A Favor
	En Contra

	1.- Las personas tienen tanto derecho a vivir como a elegir. Por ejemplo: que una persona tenga derecho a hablar no significa que no pueda guardar silencio cuando lo desee. Por lo tanto, el derecho a morir está ligado al derecho a vivir.
	1.- No podemos comparar el derecho a vivir con los demás. Cuando una persona elige guardar silencio en vez de hablar tiene la opción de cambiar de idea, pero si alguien decide morir no habrá vuelta atrás.

Por otra parte, participar en la muerte de una persona es privarla de poder cambiar de idea, de arrepentirse y por tanto es inmoral.



	2.- Cuando una persona sufre una enfermedad terminal y atraviesa, al mismo tiempo, la última fase de ésta es inhumano negarle morir con dignidad y evitarle sufrir hasta el fin de sus días.
	2.- En la actualidad, disfrutamos de la más alta gama de medicamentos para paliar el dolor que puedan llegar a sufrir los enfermos terminales manteniendo, al mismo tiempo, la calidad de vida de éstos. Aunque es cierto que el futuro que les espera a estos enfermos no es el mejor, la muerte no es la solución.



	3.- La sociedad reconoce que el suicidio no es la mejor solución pero que es aceptable en algunos casos. Entonces, la ilegalidad del suicidio asistido es algo cruel para aquellos cuya discapacidad les impide morir sin ayuda.


	3.- Quienes piensen en ayudar a una persona a morir deberían plantearse animarle o ayudarle a vivir. La muerte asistida es algo inmoral.

	4.- Si una persona se suicida no solamente destroza su vida sino que destroza, al mismo tiempo, la de sus familiares y amigos más allegados, ya que, en muchos casos, éstos no conocen las causas que han podido empujar a esta persona a acabar con su vida. Por otro lado, con el suicidio asistido hacemos partícipes a la familia en la muerte de la otra persona, comprendiendo y siendo conscientes, de este modo, de los motivos que le han llevado a ello y permitiéndole además al enfermo despedirse de ellos.
	4.- El hecho de pedirle a la familia que forme parte de una decisión como esta puede ser, en la mayoría de los casos, una carga insoportable. Además, puede que si se legalizara la gente lo utilizara de una forma errónea presionando, en algunas ocasiones, al enfermo a terminar con su vida.

	5.- Aunque es cierto que existen medicamentos con los que se puede erradicar el dolor físico, los médicos no se deben conformar sólo con paliar este tipo de dolor sino que deben acabar también con el psicológico. Cuando una persona ve que está perdiendo todas sus facultades y no está viviendo dignamente, los médicos deben tener la opción de poder ayudar al enfermo a acabar con su vida.
	5.- Partimos de que la función principal de un médico es salvar vidas.

Legalizar el suicidio asistido puede influir en las decisiones que los médicos deben tomar día a día sobre sus pacientes cargándolos, además, de una importante responsabilidad moral.


